
“Inmigrantes y municipios” en Triunfo (19 mayo 1973)

 

Leyenda: El 19 de mayo de 1973, la revista Triunfo expone la situación de los trabajadores inmigrantes en Europa.

El Consejo de los Municipios de Europa se inquieta por la situación de los trabajadores inmigrantes en Europa, un

asunto del que existen opiniones contrarias: aquéllas que defienden la falta de adaptación de éstos en la sociedad de

destino; y las que culpan a las ciudades de no acoger a los inmigrantes y de discriminarles; un debate cuyas diferencias

se han puesto de manifiesto en una reunión del Consejo en Grenoble.

Este Consejo defiende la ampliación del Tratado de Roma de forma que no sólo se proteja a los trabajadores de la

Comunidad y donde quedan fuera, por ejemplo, españoles, turcos, argelinos y marroquíes. Por tanto, dicho Consejo

propone que los obreros inmigrantes contratados adquieran los mismos derechos que los ciudadanos de la Comunidad

durante el tiempo que duren sus contratos, una idea que parece utópica actualmente. Sin embargo, añade que a los

Estados de origen no les interesa apoyar iniciativas comunes de inmigrantes para presionar sobre sus derechos, ya que un

regreso masivo a sus países causaría la disminución de remesas y el aumento del desempleo.

Fuente: “Inmigrantes y municipios”, en Triunfo, núm. 599, año XXVIII, 23.03.1974, página 8. Disponible en:

http://www.triunfodigital.com/mostradorn.php?a%F1o=XXVIII&num=599&imagen=8&fecha=1974-03-23 .
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La Europa de los ilotas 

INMIGRANTES Y MUNICIPIOS 
E L Consejo (te los Munici­

pios de Europa (Conscil 
des communes d'Europc) 

se inquieta por el problema de 
los trabajadores inmigrados. For­
man núcleos aislados. Modifican 
la vida, las costumbres, las es­
tructuras de las ciudades. Natu­
ralmente, hay dos puntos de vis­
ta opuestos: uno es el de que los 
inmigrantes no se asimilan y pre­
fieren vivir entre ellos, y, sin em­
bargo, necesitan de los servicios 
comunales: gravan los presupues­
tos ele las ciudades; Otro, el de 
que son tas ciudades las que no 
acogen, no reciben como serla 
necesario a estos trabajadores. 
Les segregan, les discriminan. 

P o l é m i c a 
en G rpnnb l e 

El tema se ha tratado en una 
reunión especial del Consejo ce­
lebrada en Grenoblc, y promovi­
da por el alcalde de la ciudad. 
Digamos que este alcalde repre­
senta el punto (le vista mas cri­
tico para los trabajadores inmi­
grantes, mientras que el embaja­
dor de Argelia, invitado para re­
presentar a sus compatriotas, es 
el defensor de los inmigrantes, F.l 
alcalde (te Grenoblc explica: «La 
llegada de los Inmigrantes ha mo­
dificado nuestiíis ciudades. Los 
domingos, Munich es una ciudad 
turca: Grenoblc es una ciudad de 
África del Norte, con su Medina. 
Tras este folklore, unas realida­
des: escuelas y hospitales bloquea­
dos, que intentan hacer frente a 
una situación que no pueden do­
minar. Los alojamientos, los apar­
tamentos: todo esli repleto. Se 
instala la segregación. Se puede 
arrasar un barrio y construir ofi­
cinas en su lugar, pero esas mu­
taciones matan el centro de las 
ciudades; y con el se van sus 
almas». 

Mientras se van las almas de 
las ciudades, las de los trabaja­
dores inmigrantes se destrozan. 
Son «los fogoneras de la máqui­
na Europa», dice el embajador 
de Argelia. Si Francia continúa 
su expansión al ritmo actual, 
en 19S0 va a necesitar nueve mi-
lloncs de inmigrantes para reali­
zar los trabajos. Pero si conti-
mían siendo discrim¡nados, victi­
mas del rawismo, ajenos a cual­
quier forma "de participación en 
las ciudades que les reciben, no 
van a continuar emigrando. Sus 
países de origen buscan la forma 
de absorberlos o de mantenerlos. 
Argelia considera que la emigra­
ción es un accidente que debe 
desaparecer. Nuestra revolución 
agraria va a mantener cada vez 
más a nuestros trabajadores en 
el medio rural, Tened paciencia. 

los inmigrantes se marcharan de 
vuestros países si no cambia 
vuestra actitud hacia ellos». 

Las municipalidades han deci­
dido en Grenoblc pedir dinero. 
Los problemas de escuelas, de 
hospitales o de alojamientos son 
problemas económicos. Ocurre 
que los trabajadores inmigrados 
benefician directamente a"las em­
presas, a las industrias que los 
reciben, y sólo en segundo lugar 
a la economía genera] del país, 
pero quienes pagan los gastos 
son las municipalidades, que ven 
aumentar continuamente las ca­
pas pobres de su población, las 
capas que necesitan ayuda, Solu­
ción propuesta: que las empre­
sas, los utilizadores de los inmi­
grantes, paguen por ellos, Solu­
ción a la que, uaturalmnete, se 
oponen las empresas, 

¿Discr iminac ión 
en la 
f i iscr iminaciún? 

Pero no bastaría tampoco aun­
que se adoptase. Los emigra­
dos seguirían quedando sujetos 
a la caridad municipal, y no 
participes de los bienes munlei. 
pales. No tienen representación, 
no tienen voz ni voto, No la tie­
nen en las Asambleas nacionales 
(porque no pueden pertenecer a 
los partidos políticos), los sindi­
catos les discriminan, los patro­
nos y las policías tienen armas 
contra ellos —la expulsión ful­
minante— si tratan de protestar, 
Y las ciudades en que viven no 
les dan voz ni voto. El Tratado 
de Roma —la base de la Comu­
nidad Económica Europea— no 
pensó nunca en ellos. Decidió 

—explicó al Consejo de las muni­
cipalidades un representante de 
la dirección de Asuntos Socia­
les— «la libre circulación de los 
hombres en el interior de la Co­
munidad, Será preciso que am­
pliemos los textos. Ya tenemos 
fondos previstos para esos es­
tudios». 

Pero cualquier protección de 
este tipo sólo protegerá a los 
obreras de dentro de la Comuni­
dad: espafioles, turcos, argelinos 
y marroquíes quedarán fu e ra . 
¿Habrá otra discriminación den­
tro de la discriminación? Los ita­
lianos —que son miembros de 
la Comunidad— han expuesto en 
esta reunión puntos de vista más 
amplios. Se trata de crear for. 
mas de entendimiento entre los 
inmigrantes y l os ciudadanos. 
Los ciudadanos deben estar pe­
netrados de la idea de que tos 
trabajadores extranjeros les Sun 
necesarios, y que la construcción 
de Europa depende de ellos en 
parte principalísima. Deben con­
siderarles como conciudadanos... 
Y los trabajadores extranjeros, a 
su vez, deben tener formas de 
participación en la vida de los 
pauses que les reciben. 

Los belgas han realizado ya 
desde hace un año un sistema 
paralelo, que se esta empezando 
a extender a Holanda y a Alema­
nia federal. La experiencia ha 
comenzado en Licja, en los pue­
blos de los alrededores. Consis­
te en que los trabajadores ex­
tranjeros se organicen a si mis­
mos en municipios paralelos, No 
son por ahora más que consul­
tivos, sin ninguna capacidad de­
cisoria. Los temas que debaten 
y que estudian son luego some­

tidos por sus representantes al 
verdadero ayuntamiento, que es 
el que tiene capacidad decisoria. 
Los resultados no se pueden to-
davfa apreciar. 

Podría sugerirse también que 
tos concejales que más directa­
mente tocan el problema de los 
emigrados —por sus barrios en 
que han sido elegidos— fuesen 
sus representantes en las comu­
nidades. Pero tampoco serla su­
ficiente. 

La s o l uc i ón 
d e l o s c o n c e j a l e s -

La solución es por ahora utó­
pica. Consistiría en que los tra­
bajadores inmigrantes contrala­
dos gozasen en el país que les 
acoge durante el tiempo de su 
contrato de los mismos derechos 
de los ciudadanos. Electorales, 
sindicales, de afiliación a parti­
dos políticos; naturalmente, en 
el municipio deberían tener to­
dos los derechos, incluso el de la 
elegibilidad. 

Debería haber concejales ex­
traídos de los mismos grupos de 
trabajadores entrattjeros, E s t o 
presentarla muchos problemas, 
indudablemente. Entre esos mis­
mos grupos, el de las nacionali­
dades. Pero representaría una 
solución mas justa que la situa­
ción actual. Los países y los mu­
nicipios no están dispuestos a 
concederlos, porque entonces el 
carácter de explotación tendería 
a desaparecer, y sin duda hay 
una explotación de estos obre­
ros. En muchos países, en mu­
chas comunas, se tiende a divi­
dirlos —más aún de lo que es­
tán— en grupos nacionales para 
evitar totio acuerdo, y discreta­
mente —o no discretamente— se 
deshacen de ios que empiezan a 
dirigir ios grupos con esta fina, 
lidad. 

Sólo una acción común de los 
obreros inmigrantes y la ayuda 
directa para ello de sus países de 
origen podría presionar sobre la 
situación. Pero los países de ori­
gen, en muchos casos, huyen de 
todo apoyo que entrañase un po­
sible regreso en masa a la pa­
tria: mientras están en el extran­
jero envían divisas y permiten 
restringir las cifras del paro 
obrero en el interior. 

Tema sin resolver. Tiene anti­
güedad: era una situación que 
se producía entre los ilotas y los 
ciudadanos de la antigua Grecia. 
Pero hace dos mil quinientos 
años que los ilotas se alzaron: la 
guerra duró varios años, y al 
cabo de ellos se creyó que el 
problema se había resuelto. Inú­
tilmente, 

Son «los fogoneros de ta máquina Europa», wi ha calificado a los traba­
jadores Inmigrantes el embajjdur de Argelia en Pr.u-iL i.i. 
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